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“Tú serás un reino de Sacerdotes”  
por Ashley Chavez, Misionera Chi Alpha a VCU 

 

“‘Ustedes son testigos de lo que hice con Egipto y de que los he traído hacia mí como sobre alas 

de águilas. Si ahora ustedes me son del todo obedientes y cumplen mi pacto, serán mi propiedad 

exclusiva entre todas las naciones. Aunque toda la tierra me pertenece, ustedes serán para mí un 

reino de sacerdotes y una nación santa” –éxodo 19:4-6 

  

Vimos anteriormente en este devocional cómo fuimos creados para ser socios del reino de Dios 

desde el principio (Génesis 1:27-28). Una de las formas en que fuimos diseñados para asociarnos 

con Él es como un reino de sacerdotes, como se ve en este pasaje. ¿Qué significa eso? Un 

sacerdote actuaría como intermediario o portavoz del pueblo a Dios y, a menudo, de Dios al 

pueblo. Este era un papel esencial en el antiguo Israel, ya que solo a los sacerdotes se les 

permitía ingresar a lo que se llamaba el lugar santísimo, donde la presencia misma de Dios 

habitaba entre su pueblo. Para hacerlo, un sacerdote necesitaba consagrarse o santificarse 

mediante rituales antes de que se le permitiera entrar. Luego, pudieron ofrecer los sacrificios 

necesarios en nombre de los pecados de las personas e interceder mediante la oración. Eran el 

intermediario necesario entre el pueblo y Dios. 

 

El problema surge cuando una y otra vez, no sólo el pueblo cae en pecado, sino que los 

sacerdotes también lo harían. Incluso el primer sumo sacerdote, Aarón, no obedeció el primero 

de los diez mandamientos (Éxodo 32:1-8), los hijos de Aarón también violarían los mandamientos 

de Dios, y así sigue y sigue. Entonces, ¿cómo se supone que debemos ser un reino de 

sacerdotes? Esto parece una tarea imposible en este punto de la historia, ya que nosotros 

mismos necesitamos un mejor sacerdote. Nos quedamos esperando a este sacerdote hasta que 

Jesús entra en la historia. 

 

Si bien este no puede ser el título más destacado atribuido a Jesús, vemos a través de su vida, 

ministerio y muerte que Jesús mismo cumple perfectamente todos los deberes del sacerdote. Él 

es el portavoz supremo en nombre de Dios, Él es la Palabra (Juan 1), ¡y Él es Dios mismo! Él nos 

representa perfectamente, plenamente humanos y, sin embargo, sin pecado. Él intercede por 

nosotros a través de la oración. Y finalmente, Él mismo ofrece un sacrificio perfecto y final, El 

mismo. Cuando Jesús muere, vemos el velo rasgado en dos que separaba el lugar santísimo 

donde habita Dios (Mateo 27:51). Ahora bien, la presencia de Dios no se limita al templo. Ni 

siquiera se limita a los israelitas. ¡Pero ahora, la presencia de Dios está disponible para todas las 

personas en toda la Tierra gracias a Jesús! Y no sólo es accesible, sino que Dios colocará Su 

mismo Espíritu dentro de nosotros, los creyentes (Hechos 2). Ahora somos el nuevo templo. 

Ahora somos el lugar donde Dios habita. Y por Su Espíritu Santo, Él nos empodera nuevamente a 



ser santos, un sacerdocio santo (1 Pedro 2:4-10). Nuestro trabajo entonces es representar a Dios 

ante el mundo que nos rodea viviendo santos y apartados. Intercedemos mediante la oración y 

nos ofrecemos como sacrificio vivo, tal como lo hizo nuestro sumo sacerdote Jesús. 

  

Dad gracias a Dios por enviar a Jesús como nuestro perfecto sumo sacerdote y por mostrarnos 

cómo vivir como Su real sacerdocio. Pídale que nos capacite para vivir santos y apartados para 

que podamos ser una luz para aquellos en un mundo oscuro. ¿Cómo podemos vivir como 

sacrificios vivos al Señor a medida que se acerca esta temporada navideña? ¿Cuál es el sacrificio 

que puedes ofrecerle al Señor para que otros puedan verlo a través de ti? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Lunes • Deciembre 11 • 

 

“El rey de Dios es diferente” 

por Pastor Kenny Mason, Pastor de Jóvenes Adultos y Atención a Miembros 

“14 Cuando hayas entrado en la tierra que Jehová tu Dios te da, y tomes posesión de ella y la 

habites, y digas: Pondré un rey sobre mí, como todas las naciones que están en mis alrededores; 

15 ciertamente pondrás por rey sobre ti al que Jehová tu Dios escogiere; de entre tus hermanos 

pondrás rey sobre ti; no podrás poner sobre ti a hombre extranjero, que no sea tu hermano. 16 

Pero él no aumentará para sí caballos, ni hará volver al pueblo a Egipto con el fin de aumentar 

caballos; porque Jehová os ha dicho: No volváis nunca por este camino. 17 Ni tomará para sí 

muchas mujeres, para que su corazón no se desvíe; ni plata ni oro amontonará para sí en 

abundancia. 18 Y cuando se siente sobre el trono de su reino, entonces escribirá para sí en un 

libro una copia de esta ley, del original que está al cuidado de los sacerdotes levitas; 19 y lo 

tendrá consigo, y leerá en él todos los días de su vida, para que aprenda a temer a Jehová su Dios, 

para guardar todas las palabras de esta ley y estos estatutos, para ponerlos por obra; 20 para 

que no se eleve su corazón sobre sus hermanos, ni se aparte del mandamiento a diestra ni a 

siniestra; a fin de que prolongue sus días en su reino, él y sus hijos, en medio de Israel..” – 

Deuteronomio 17: 14-20 (Reina-Valera 1960) 

¡La Navidad ya está aquí! La alegría, las decoraciones, los regalos, la emoción y mucho más. 

Desde las dulces galletas que horneamos hasta el dulce momento que pasamos juntos como 



familia, hay mucho que apreciar que tenemos. Hay mucho por lo que estar agradecido; sin 

embargo, puede ser muy fácil mirar lo que otra persona tiene en su jardín, un regalo que recibió 

o la estructura familiar que tiene y no desear lo que vemos. A través de este pasaje, podemos 

aprender que cuando Dios nos bendice con algo, siempre nos diferenciará del resto del mundo 

para que podamos representarlo verdaderamente a Él y a Su Reino. Mientras esperamos 

ansiosamente la celebración del nacimiento de Cristo durante esta temporada de Adviento, 

reflexionemos sobre el mensaje que tiene relevancia directa para la vida y las enseñanzas de 

nuestro Rey Jesús.   

Jesús, el Príncipe de Paz, encarnaba perfectamente todas las cualidades exigidas. Su humilde 

nacimiento en un humilde establo, rodeado de pastores y animales, sirve como un poderoso 

recordatorio del espíritu de humildad. A pesar de su naturaleza divina, Jesús eligió vivir una vida 

sencilla mientras nos enseñaba la importancia de la humildad y mostraba compasión a todos, 

independientemente de su estatus social. Además, Jesús fue fiel a los mandamientos de Dios, 

cumpliendo las profecías del Antiguo Testamento e iniciando el cumplimiento del plan de Dios 

para que llegara Su verdadero Reino. Él era quien se suponía que debía ser todo rey de la tierra. 

En lugar de simplemente conocer la Palabra de Dios, Él era la Palabra de Dios que vino a 

gobernar y reinar sobre nuestros corazones y nuestras vidas. 

Antes de orar, tómate un tiempo para reflexionar sobre tu Salvador, el Rey Jesús. Reflexiona sobre 

cómo encaja perfectamente con la descripción del verdadero Rey que los israelitas necesitaban y 

del verdadero Rey que tú necesitas hoy. Conténtate con las múltiples bendiciones espirituales en 

los lugares celestiales que ya tienes según Efesios 1:3. Que estas fiestas sean verdaderamente un 

reflejo del hermoso regalo que se les dio en ese pesebre de Belén. 

Señor Jesús, gracias por el precioso regalo de Tu reino aquí en la tierra y el ejemplo que tu regalo 

hacia mi como el verdadero Rey, que es lo que este mundo necesita. ¿Me ayudarás a esforzarme 

por imitar la humildad, la fidelidad, la justicia y la rectitud en mi vida como Tú lo has hecho? Me 

acerco la celebración de Tu nacimiento con el corazón lleno de gratitud hacia mi prójimo. 

Ayúdame a apreciar los dones y las personas que has puesto a mi alrededor. Mientras me reúno 

con familiares y amigos, ayúdame a compartir con valentía el mensaje de Tu gracia y el poder 

transformador de Tu amor para traer esperanza y alegría durante esta temporada navideña. 

¿Cuáles son algunas maneras en que puedes vivir una vida consagrada para que tus amigos y 

familiares puedan reconocer el reino de Dios?                                                        

 

 

 

 

 



• Martes • Diciembre 12 • 

“Elegir al Rey para que podamos ser como Él”  
Por Rev. Kim Larson, Miembro y profesora de biblia 

 

 
“Pero no agradó a Samuel esta palabra que dijeron: Danos un rey que nos juzgue. Y Samuel oró a 

Jehová. 7 Y dijo Jehová a Samuel: Oye la voz del pueblo en todo lo que te digan; porque no te han 

desechado a ti, sino a mí me han desechado, para que no reine sobre ellos. 8 conforme a todas 

las obras que han hecho desde el día que los saqué de Egipto hasta hoy, dejándome a mí y 

sirviendo a dioses ajenos, así hacen también contigo.” – 1 Samuel 8: 6-8 (Reina Valera 1960) 

Ni siquiera la advertencia de Samuel sobre lo que el rey les exigiría de ellos los hisos retraer. Su 

respuesta siguió siendo: "No, pero habrá un rey sobre nosotros para que también nosotros 

seamos como todas las naciones". 1 Sam 8:19,20. 

Entonces, rechazaron a Dios como su rey porque querían parecerse a todos los demás, en lugar 

de una nación apartada para Dios. Hace unos años se utilizó un dicho en un anuncio: “La imagen 

lo es todo”. No recuerdo de qué se trataba, pero el mensaje tiene una fuerte atracción. Si nos 

preocupa lo que los demás piensan de nosotros, creo que vamos a tomar decisiones 

equivocadas. Israel, al elegir la imagen (parecerse al mundo), eligió mal. 

Una canción que recuerdo haber cantado hace muchos años es “El amor es la bandera que 

ondea en el castillo de mi corazón cuando el Rey reside allí”. Luego, por amor, se canta gozo, 

luego la paz, y así continúa la canción. Filipenses 3:20 nos dice que somos ciudadanos del cielo y 

que podemos ser buenos o malos ciudadanos. Obedecer las leyes o no (Ay, ¿alguien me golpeó 

en la nuca con una señal de límite de velocidad?) Al igual que los israelitas, todavía podemos 

elegirlo a Él y sus caminos o elegir una imagen diferente, una que nos lleve a una perspectiva 

diferente. camino que el que Dios quiere para nosotros. 

Ahora bien, hay una imagen a la que deberíamos querer ser, una que lo es todo. Estamos siendo 

transformados a la imagen del Señor por el Espíritu, 2 Cor.3:18. De gloria en gloria somos 

cambiados, no principalmente en nuestra apariencia, sino en cómo respondemos. Hemos sido 

trasladados del Reino de las Tinieblas al Reino de la Luz. Eso es un gran cambio, ahora tenemos 

que resolverlo. Cuando digo resolverlo, me refiero en el Espíritu. No hay ningún cambio a menos 

que el Espíritu lo haga y estemos dispuestos a acompañarlo 

No faltan personas y cosas que quieren que adoptemos su imagen o mensaje en esta época del 

año o en cualquier otra. Centrémonos en la imagen de quién queremos que los demás vean en 

nosotros. 

Celebramos la venida del Rey de Reyes. Un Rey que se entregó por el bien de todos. 

Entreguémonos también (Su imagen) para la gloria de Su Reino. 



 

Este es un gran día para asegurarnos de que no asumimos las actitudes y prioridades del mundo 

que nos rodea. Queremos ser a imagen y corazón de Dios. Ora y pídele al Espíritu Santo que te 

muestre una actitud que necesita cambiar hoy. Luego pídele al Espíritu Santo que te muestre una 

manera de vivir lo opuesto para la gloria de Dios. 

                                       

                                              • miércoles • diciembre 13 • 

 Fiesta de Navidad del cuestionario bíblico para niños 7p  

“Cumplimiento de la Navidad: a David se le promete un rey para siempre” 
por Patricia Klinger, Misionera en Israel 

 
“desde el día en que puse jueces sobre mi pueblo Israel; y a ti te daré descanso de todos tus 

enemigos. Asimismo, Jehová te hace saber que él te hará casa. 12 y cuando tus días sean 

cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual 

procederá de tus entrañas, y afirmaré su reino. 13 él edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré 

para siempre el trono de su reino. 14 yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, 

yo le castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres; 15 pero mi misericordia no 

se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual quité de delante de ti.” – 2 Samuel 7:11-15 (Reina 

Valera 1960) 

Amo los misterios de DIOS, ¿a ti no? ¡En esta Escritura se habla de UNO GRANDE! 

Aquí leemos que el Señor mismo promete a David, "el hombre conforme al corazón de DIOS", 

que pondrá una semilla en su trono de su propio cuerpo y que establecerá el reino de David para 

él para siempre. ¡¡¡Vaya que promesa!!! En lo natural, parece que el Señor se equivocó en su 

promesa a David. ¿Por qué? Porque, si seguimos la línea de David, su propio hijo, Salomón, ni 

siquiera fue fiel al Señor, como lo fue su padre David, y la mayor parte solo empeora a partir de 

ahí. Más tarde leemos que el reino de David finalmente fue dividido. Ciertamente, el Señor no 

estaba pensando sólo en el cumplimiento físico de Su promesa a David. 

Dentro del texto también leemos: ¿Quién era este precioso regalo de una simiente que DIOS le 

estaba prometiendo a David? Un misterio se revela cuando DIOS revela que es Su Propio Hijo, 

Jesús, Quien será Quien establecerá el trono de David para siempre. Y en esta promesa a David, 

leemos otro misterio sobre ti y sobre mí. ¡NOSOTROS, que somos la Familia de DIOS, Su posesión, 

¡también somos parte de la casa que Jesús está construyendo! ¡¡¡Somos parte del regalo de DIOS 

mientras Él está estableciendo el trono de David a través de Su Hijo, la simiente judía, PARA 

SIEMPRE!!! ¡¡¡GUAU!!! Que GRAN Misterio, ¿eh??? 



El Padre prometió a su Hijo, no sólo a David sino también a nosotros, salvarnos de cualquier cosa 

que nos separara de Él. Nuestro Padre nos dio a Su Hijo gratuitamente, simplemente porque nos 

ama. 

 

Querido Señor, nunca podremos agradecerte lo suficiente por enviarnos a Tu Hijo. Desde Su 

humilde nacimiento en Belén hasta Su gloriosa ascensión desde Jerusalén, Él nos ha mostrado 

claramente quién eres TÚ. Eres un DADOR. Haznos como TÚ, Señor, por favor, haznos como Tú. 

 

Una pregunta sobre dar: ¿Hay algo en tu vida a lo que te aferras que te impide dar sin esperar 

nada a cambio? 

 

 

próximamente: El Domingo 17 de diciembre es nuestra “GRAN” ofrenda navideña. 

Ora por lo que el Señor te llama a dar más allá de tu diezmo.• jueves • diciembre 14 • 

“El Reino de Dios es eterno” 
Por Winston Rodriguez, Anciano de Cornerstone  

 
 

Bueno es Jehová para con todos, Y sus misericordias sobre todas sus obras. 10 te alaben, oh, 

Jehová, todas tus obras, Y tus santos te bendigan. 11 la gloria de tu reino diga, Y hablen de tu 

poder, 12 Para hacer saber a los hijos de los hombres sus poderosos hechos, Y la gloria de la 

magnificencia de su reino. 13 tu reino es reino de todos los siglos, Y tu señorío en todas las 

generaciones. [El Señor es fiel en todas sus palabras y bondadoso en todas sus obras.]” – Salmos 

145: 9-13 (Reina Valera 1960) 

Diciembre es un mes de celebración para muchos, pero también es un mes peligroso para otros. 

La época del año en la que las personas están más deprimidas y tienen más probabilidades de 

suicidarse es durante la temporada navideña. Esto se debe al increíble dolor que experimentan 

quienes han tenido experiencias familiares terribles o han perdido a familiares, recordando sólo 

las celebraciones de tiempos mejores. 

Si te sientes perdido y triste durante este período agridulce, consuélate con estas palabras del 

salmista: "Tu reino es reino eterno... Salmos 145:13. 

Vivimos en un mundo decadente lleno de abandono de la virtud, la rectitud y la integridad 

personal; En todo este caos, es posible que te sientas perdido y atrapado, lo que tal vez haga que 

este reino eterno parezca muy lejano. 



 

Dios ha provisto una manera de vivir en este mundo y no ser contaminado por las presiones 

degradantes que los agentes malignos esparcen por todo él. Puedes vivir una vida virtuosa, 

productiva y justa. "Os he dicho estas cosas para que en mí tengáis paz. En este mundo tendréis 

aflicción. ¡Pero confiad! Yo he vencido al mundo". (Juan 16:33). Creo que las declaraciones 

hechas por Jesús "...yo he vencido al mundo", dan seguridad del reino eterno que aún está por 

venir. 

Quizás te preguntes cómo es este reino eterno; el libro de Apocalipsis 21:21 dice: "Y las doce 

puertas eran doce perlas, cada una de las puertas hecha de una sola perla, y la calle de la ciudad 

era de oro puro, como vidrio transparente". Se podría pensar que Dios está exagerando, pero no 

lo es; este reino eterno no se parecerá a nada que hayamos visto más allá de nuestra capacidad 

terrenal de comprender. 

¿Te tomarías un tiempo ahora para agradecer a Dios por este reino eterno que ha preparado para 

ti? 

Oro para que el Espíritu Santo acompañe a todos los que estén dispuestos a ser consolados y 

animados por el Espíritu de Dios. Y durante esta época difícil del año, encontramos esperanza: 

que nuestro consuelo esté en el Espíritu de Dios, disponible para todos los que confían en 

Jesucristo como Señor. Amén. 

 

 

próximamente: Puede servir en la tienda navideña de CRC mañana o el sábado. 

Llame a la oficina de la iglesia para más información: 804-748-8613 

 

 

 

 

 

 

• viernes • diciembre 15 • 

Instalación de tienda navideña CRC 1-4p | Noche de cine en turnos 6p | Fiesta 
de Navidad de mamá 6p 



“Cumplimiento de la Navidad: ¡Emanuel, Dios con nosotros!”  
por Pat Hein, Anciana de Cornerstone  

 

“Por tanto, el Señor mismo os dará señal: He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y 

llamará su nombre Emanuel.” – Isaías 7:14 (Reina Valera 1960) 

Durante cientos de años, Israel había observado y esperado al Mesías, su Salvador. Conocían las 

Escrituras y habían leído que una virgen concebiría y daría a luz un hijo, Emanuel. Pero cuando 

llegó, pocos reconocieron el cumplimiento milagroso de esta Escritura o el significado de Su 

nombre, Emmanuel, Dios con Nosotros. Estaban ocupados viviendo sus vidas en una época de 

incertidumbre y peligro. Muchos perdieron el significado del maravilloso regalo de Dios con 

Nosotros y el nuevo Reino que Él trajo. 

Han pasado más de dos mil años. Ahora vivimos vidas ocupadas en tiempos inciertos y 

peligrosos. Ahora es un momento tan importante como siempre para reconocer y buscar este 

Reino de Dios, de Dios con nosotros. Este Reino ciertamente no es como los de los hombres que 

hemos visto a lo largo de la historia. Este reino habla de libertad en y por Cristo. Habla de 

sanación, transformación, misericordia, gracia, amor incondicional y, sobre todo, habla de 

esperanza y vida eterna. 

Que nos detengamos a reflexionar sobre el cumplimiento de la Escritura sobre el nacimiento de 

nuestro precioso Señor de una virgen. Que no sea una idea tan trillada que nos perdamos la 

maravilla de ella o del hecho de que, como cristianos, somos parte del Reino de Dios. 

Deleitémonos en el misterio y el propósito de nuestros corazones de representar 

adecuadamente a este maravilloso Dios con Nosotros, Dios dentro de nosotros, a aquellos que 

no lo conocen. El mundo necesita a Jesús y su Reino. El Señor nos ha dado el ministerio de la 

reconciliación, de introducir a muchos a este Rey maravilloso y Su Reino de Amor. 

Oremos para que Él nos guíe en esta temporada a muchos a quienes podamos representar 

adecuadamente Su amor, gracia, misericordia y esperanza e invitarlos a convertirse, con nosotros, 

en ciudadanos del cielo. 

Puntos de oración: 

• ¿Hay algún lugar donde te sientes solo y olvidado? ¡Jesús, el Rey, ¡está contigo! 

• ¿Conoces a alguna persona que tu sientas que se siente sola u olvidada? Comuníquese con ellos 

hoy. Invítelos al servicio de este domingo, a Nochebuena o a un momento personal para ponerse 

al día. 

• ¿Hay algún problema que su familia esté enfrentando? Ore para que la familia recuerde y 

recurra a Jesús en busca de respuesta. 

 



próximamente: ¡No olvides reservar tus asientos para el servicio de Nochebuena! 

Puedes reservarlos en cornerstone.ag/christmas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

•sábado • diciembre 16 • 

Tienda navideña CRC 12-4p | Fiesta de Navidad para jóvenes adultos 7p  

“Cumplimiento navideño: la gente que caminaba en la oscuridad vio una 
gran luz”  

por TyRenzo Morton, Líder de jóvenes casados 

 

“Mas no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en angustia, tal como la aflicción que le 

vino en el tiempo que livianamente tocaron la primera vez a la tierra de Zabulón y a la tierra de 

Neftalí; pues al fin llenará de gloria el camino del mar, de aquel lado del Jordán, en Galilea de los 

gentiles. 2 el pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; los que moraban en tierra de sombra 

de muerte, luz resplandeció sobre ellos.” – Isaías 9: 1-2 (Reina Valera 1960) 

Imagínese caminar por su casa de noche sin luces o conducir de noche sin luces. Sin algún tipo 

de luz, estamos ciegos. Tomaríamos medidas basadas en suposiciones, pero es posible que 

nuestras suposiciones no siempre nos lleven en la dirección correcta. Como personas imperfectas 

que vivimos en un mundo imperfecto, entre otras personas que también lo son, necesitamos una 

fuente de guía y dirección. Aprendemos de nuestros propios errores y aprendemos de los errores 

de los demás, pero nuestro conocimiento y experiencia en la tierra son limitados. 

 

Como seres humanos nacidos en pecado, nunca fuimos capaces de salvarnos a nosotros mismos, 

pero gracias a Dios que nuestro Señor y Salvador Jesucristo es la luz a nuestro favor. Él tomó 



nuestros pecados y usó Su propio cuerpo como sacrificio para salvar nuestras almas y nos ordenó 

que tomáramos nuestra cruz y lo siguiéramos. 

Al permitir que Jesús sea la luz en nuestras vidas, podemos usar esa luz para guiarnos fuera de la 

oscuridad. Podemos usar esa luz para exponer el engaño y las mentiras del enemigo para 

discernir los trucos y las intrigas del diablo. Podemos iluminarnos a nosotros mismos para 

exponer las cosas que necesitamos para permitir que Jesús cambie como seres imperfectos, y 

podemos iluminar a otros para ayudarlos a identificar quiénes son en Cristo. 

 

La mejor parte de esta luz es que la batería nunca se agotará, nunca necesitaríamos recargar este 

tipo de luz. Esta forma de luz funciona las 24 horas del día y podemos confiar en que Él nos 

guiará en la dirección correcta. 

 

Punto de oración: Señor, me entrego a Ti, como Tú te entregaste a mí. Enséñame tus caminos, 

para que pueda caminar en la luz y brillar de la manera en que me has llamado a brillar. 

 

Pregunta para dar: ¿Cuáles son algunas de las cosas que puedes hacer aquí en la tierra para ser 

una luz para los demás? Durante esta temporada navideña, ¿cómo puedes ser una bendición 

para otra persona? 

 

 

 

próximamente: Prepare su Ofrenda de Navidad para el servicio de mañana (8:30, 9:45 y 11: 15a). 

También puedes donar en línea en cornerstone.ag/give 

 

 

 

 

 

 

 

• Domingo • Diciembre 17• 

GRAN Ofrenda de Navidad | Tres Servicios 8: 30a 9: 45a 11: 15a 

 
“Cumplimiento navideño: Para nosotros nace un niño.”  
por Edgar Ruiz, Cornerstone’s Director Juvenil Vertical 



 
 

“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se llamará su 

nombre Admirable, consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. 7 lo dilatado de su 

imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y 

confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo de Jehová de los ejércitos 

hará esto.” – Isaías 9: 6-7 (Reina Valera 1960) 

 

A medida que nos acercamos a esta temporada navideña, me acerco a una temporada 

completamente nueva en mi vida personal: la temporada de la Paternidad. Como mi esposa y yo 

esperamos una niña durante la temporada navideña, nos enfrentamos tanto a una sensación de 

alegría y emoción como a miedo y caos. Esperamos nuestra hermosa bendición con mucha 

alegría y emoción, pero también estamos nerviosos porque esto es nuevo para ambos. Estoy 

seguro de que no soy el único que se encuentra con el caos durante la temporada navideña. Con 

todas las compras, decoración, planificación y posiblemente conducir a lugares lejanos para 

visitar a familiares y amigos, la temporada navideña puede ser una de las más ocupadas y 

caóticas del año. 

Sin embargo, es en tiempos como estos cuando Jesucristo, el Príncipe de Paz, entra y trae una 

paz que no podemos entender. Como hemos estado hablando de los tres Reinos (Dios, el Mundo, 

Satanás), recordamos que una de las características del Reino de Dios es que es un Reino de Paz. 

Mientras los otros dos se centran en el caos y la preocupación, el Reino de Dios siempre trae paz 

en medio del caos. 

Isaías 9:7 dice que el Príncipe de Paz establecerá Su Reino desde ahora y para siempre. Esto 

significa que aún hoy podemos tener acceso a la paz de Dios. La paz que sobrepasa todo 

entendimiento. Cuando elegimos vivir cada día en el Reino de Dios, vivimos sabiendo que 

tenemos Su paz en medio de nuestro caos. No importa cuán grande pueda parecer nuestro caos, 

Su paz siempre es mucho mayor. 

A Mientras lees esto hoy, camina en la paz de Dios. Independientemente de lo que el día nos 

prepare, o lo que esta temporada tiene reservado, recuerde que Jesús, el Príncipe de la Paz, está 

caminando con usted.  

“Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en 

todos tus caminos, y Él enderezará tus veredas”. –  Proverbios 3:5-6 

 

Señor, ayúdanos a poner nuestros ojos en Ti en esta temporada. Recuérdanos que Tu paz es 

mucho mayor que cualquier preocupación, miedo o caos que pueda traer esta temporada. 

Entreguemos nuestro propio entendimiento y que podamos experimentar una mayor sensación 

de Tu paz durante esta temporada navideña 


